
Una clase de Bachillerato francés
«la clase de tercera»
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SITUACION

Como tentativa de cuaderno pedagógico se han
ido esbozando -y realízando-, en un medio de.
educadores franceses, los diversos problemas que
puede plantear una clase de Bachillerato. Claro
que no se ha ido a ciegas, y que exigíó este tra-
bajo un enfoque especial y concreto. Lo primero,
Lde qué clase se trata? Y la respuesta fljó, en las
colaboracíones recíbidas, una gama varía^da de
actítudes de comprensión, pero siempre en eje
de una clase muy determínada: la que se llama
classe de trosiém °.

Para su análisis dentro del campo pedagógico
español dígase en seguida que esta clase corres-
ponde al cuarto año de estudíos del plan normal
del Bachillerato (en ascensión después del año
de íngreso). Es decír, es clase de entronque, y que
sería alga así como clase de tronco común para
las diversas posibilidades de orientación dentro
de los estudios del Bachíllerato. Clase escogída
en funcíón de detalles de edad y de encrucíjada
de opcíones mentales y manuales (pensándose
en ínstítutos de típo de enseñanza habítual -en
sus dos ramas, llamadas «clásíca» y«moderna»--
y en instítutos de típo de enseñanza técnica).

Métodos y eda^des, reacciones del alumnado y
del profesorado, engendran una óptica educativa
áe esta clase. Conviene, pues, ir víendo algunas
característícas de tipo general que las determinan
y las encasillan. Para ello acaso lo mejor-y, por
ende, más sencíllo- sea el ír síguiendo una serie
de curvas de acercamiento a la clase de «tercera».
Comprende ese sístema tres seccíones, que son las
síguíentes :

I. EI alumno de la clase estudiada.
II. Las materias enseñadas en esta clase.

III. Los problemas de orientación que se alzan
al alumno de esta clase.

Vaya por delante la aclaracíón de que este
cuaderno pedagógico francés no se estima satís-
fecha de haber obtenído un enfoque completo y
agotado de modo exhaustívo el desfíle dé tenden-
cías educativas y fases de orientación. Hay lagu-
nas, y los organizadores, pártícipantes y colabo-
radores no lo ignoran. No podía ser de otro modo.
El juez es actor y testigo en tamaña empresa:
es la síntesis propíamente dícha de la enseñanza
entera. Pero hay resultados que surgen de la ex-

períencia directa, siendo ya obra de veteranfa
pedagógica. Ello es importante: refieja matíces
de trabajo conocido y que se tiene a diario entre
manos, ademds de llevarlo en el pensamiento.
^No es la medalla pura del educador, sus dos
caras síempre activas y sin ser cara o cruz?

I. EL ALUMNO

En realidad, es una edad típica y ya crucial: la
edad de quince años, y en establecimientos esco-
lares de ensefianza mixtos. O sea que es quince
años en chícos y quince años en chicas. Lo cual
supone una díferencíación básíca de interpreta-
cibn psícológíca y social en los alumnos, según
el sexo. Pero este trabajo alrededor de «la clase
de tercera^ no se ha parado en mientes, síno que
ha escogido como centro de debate y de aventura
experimentadora lo ^mísmo una clase de instituto
mixto que una clase de instituto de chícas sola-
mente. Es, pues, con la edad de quínce años, edad
anónima padría añadirse, con la que hay que
contar. Edad de adolescencía y ya heterogénea
en tado. En las cifras estadístícas entregadas se
recogen datos de varíos centros-píloto para la
encuesta y estudio: clases situadas en Marsella,
en Víchy, en Cannes, en Oloron, en Lílle, en Pa-
rís. Y^los datos precisan muy pocos alumnos con
«anticípacíón» a su edad normal y muy pocos
alumnos con «retraso», síendo la ínmensa mayo-
ría alumnos en su «edad normal», esto es, los
quince años. Así, con la sítuación del curso 1961-
1962, la curva de una clase de tercera de cuaren-
ta alumnos se dístribuía así: cínco nacídos en
1946, veíntídós en 1947, once en 1948, dos sin
haber marcado edad en la ficha escolar.

He aquí algunas observacíones de enseñanza

práctica y vívída, es decír, observaciones concre-

tas de algunos profesores.

a) Respecto a chícas: mucha negligencia en
la actítud en clase, manera de sentarse, etc. Al-
gunas chicas denotan muy mala educación, sobre
.todo al estar reunídas en grupos, ya sea en clase,
o en los pasíllos, o en la cálle, al salir dei ins-
tituto.

Son con frecuencía coquetas, y les gustan las
cosas chíllonas o llamativas, tales como zapatos
de tacón alto, tejidos oríginales, joyas raras. In-
cluso algunas ya piensan en «envejecerse», y a
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veces se presentan en clase con las ufias pintadas
y maquillaje. Claro es que todo esto les interesa
tanto o más que la clase (sobre todo, a algunas
chicas..., que diríase que están siempre en Babia,
por no decir que están siempre con la idea en la
calle).

La conversación y las interrogaciones orales de-
muestran dos debilidades de importancia: la in-
suflcíencia de vocabulario y la torpeza y desmaña
en la sintaxis correcta de las frases y del sentido
general de desarrollo de la respuesta que con-
viene dar (que convendrfa dar para una nota
interesante).

Aunque de aspecto pueril en lo espírítual, no
lo son en lo exterior (o sea físíca y corporalmen-
te). Juegan poco. Casi nunca en actívídad. No
les ínteresa el recreo, y les agradaría quedarse
en clase para charlar entre ellas. ^Tal vez se
trate ya de la ínícíacíón al ucomadreo sociala
de una psicología débíl y aún poco desenvuelta?
Pero les gusta la rriúsíca moderna, la de cancío-
nes a la moda y los aullídos de un jazz muy co-
mercializado. Por eso hablan mucho de discos y
de artístas.

En cuanto a lecturas y gustos literarios y ar-
tísticos, aflrman las chicas que preiieren los re-
latos y novelas que se acercan a la vida corriente
más que las narracíones extraordinarías y fan-
tástícas: las juzgan Iioñas e infantíles. Y si se
cítan autores, surgen A. de Safnt - Exupéry y
A. Cronin como favoritos. Tambíén autores an-
glosajones, por razones de películas más o menos
conocidas. Y tan sólo algunas alumnas dícen que
han lefdo La guerra y la paz, de Tolstoí, o La

peste, de Camus, o Lo rojo y lo negro, de Sthen-
dal. Si. se trata de textos de síempre, clásicos y
de tradícíón, señalan preferencfas por textos tris-
tes o por textos muy exaitadores: ambos extre-
mos les atraen (y puede verse el reflejo de la
víolencia de nuestro tiempo). MoliBre sí les inte-
resa (es lo cómico) y, sin embaxgo, no tienen
éxito Corneílle y Racine; les parecen demasiado
serios y profundos..., lo cual exige un esfuerzo
para su comprensión, para su aceptación men-
tal de lucidez, y ello acarrea voluntad y reflexíón
de la parte de los alumnos. Por tanto, estudían
a los autores clásicos por fuerza y no por gusto.
Desde luego, no les gusta la literatura medieval,
ni las epopeyas ni la novela de corte.

Dentro de lo familiar se observa una ternura
ya floja y caríño a veces resuelto con la oposición
(la rebeldía célebre de las mozas ya mayorcita,s).
Pero, por lo general, para las familias propiamen-
te díchas (padres y hermanos) maníflestan la au-
téntica ternura y el auténtico cariño. En este
aspecto la excepción confirma la regla. Pero,
hecho grave: algunas chicas tienen dinero y fo-
mentan la independencia de un se"r social ya
avanzado.

No suele haber casos de rebelión (por antipatia,
por ejemplo) acerca del profesor, La disciplina
es bastante fácíl y la clase no resulta dura. Pero
hay que exigir siempre que se entreguen las ta-

reas a fechas determinadas. Exígese vígilancia
(y ello es muy molesto para el profesor) contra
la distracción, la habladuría y el movímiento. 8e
escapa pronto el ínterés en estas alumnas, y como
tienen tendencia a soñar, resulta que se «evadena
de clase con facilídad. Es también, una vez más,
el nerviosismo vital y socíal de la época, que se
cuela por todas partes, siendo espejo directo la
clase.

No hay lirismo en sus redacciones, y domina
la puerilidad, la ligereza. No hablan, en cuanto
a oficios y carreras, de un modo seguro. Piensan
en el matrimonio como solución social y en aban-
donar los estudios. Ninguna de las 40 alumnas
de esta clase Kde tercera» ha hablado de dedi-
carse a la tarea de enseñar y educar.

b) Respecto a chicos: Los datos que se indican
son más vagos, porque son más generales. No son
complicados y sufren ínfluencias de orden moral
y flsíológico (igual ocurre en el caso de las chi-
cas). Pero no hay duda de que interviene la fun-
ción de la metamorfosis y de hondos metabolis-
mos. Con honda repercusión en lo mental y en
la resistencia de trabajo, en la capacidad de
atención.

Tienen hasta dinero para comprar cigarrillos y
marcharse al cine; van a bailar algunos. No es un
grupo de 40 alumnos así, naturalmente. Pero hay
algunos ejemplos, y es alarmante, en esa edad
clave de quince años. Les atraen los deportes, el
cíne y las cancioncillas de moda. Pero no saben
na,da de palítica ni de actualídad científlca (apar-
te, claro está, el punto de los cohetes volantes).
La televisíón es su gran instrumento de cultura
(y en las chicas obsérvase ídéntíca realidad).

Respecto a los valores tradícíonales de cortesía
y gentileza, parecen brillar por su ausencía. Sin
embargo, hay que destacar un gesto magnfflco:
un profesor señala en sú informe que, habíendo
estado gravemente enfermo, recibió múltíples
pruebas de afecto y simpatía de la parte de los
alumnos de su clase, tanto individuai como co-
lectívamente: vísitas, libros, cartas, y ello tuva
por consecuencia el fortalecer la atmósfera de
trabajo en la clase. Lo difícíl, parece ser, es en-
contrar el punto de encuentro entre la gentíleza
de solidaridad humana y la indispensable volun-
tad de trabajo para triunfar en los exámenes.
Prometen muchas cosas a esa edad crucíal de
quince años..., pero los resultados siguen siendo
flojos e irregulares, esporádicos. ZEs la pereza y
la inercia como fuerzas de mala oiíentación? La
inercia pesa, pero cabe utilizarla en plan peda-
gógico de aprovechamiento; cuando dos clases se
siguen de alio en aiio con idéntico alumnado y
profesorado, la inercia interviene en cuanto a
buenos rrfétodos de trabajo (y, por tanto, de re-
sultados obtenidos), si así ocurrió en el prímer
año de los dos caiculados.

De todos modos, las influencias de orden flsio-
lógico ocupan un gran papel: es esa evolución
que les cansa y pone nerviosos, que les inquieta,
que les pone en condicíones de inferioridad, inte-
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lectualmente hablando, a sus propias caracterís-

ticas normales. Es decir, que numerosos profeso-
res apuntan esta causa como elemento de honda

comprensión psicológica de una clase de ter-
cera. A tal punto es verdad, que baste recordar

que este año de tercera sería un fracaso para
muchos alumnos (tanto chicos como. chicas) por

esa razón flsiológíca; por fortuna, existe un exa-
men al cabo de este período de enseflanza o de

ciclo educativo. Se trata del BEPC, o sea Brevet
d'Etudes du Premier Cycle. El aprobar este exa-

men ofrece compensación a muchos alumnos que
realízaron un año éscolar de no gran calídad

íntelectual y cultural; les ayuda a no perder con-
flanza en ellos mísmos.

Entre dos edades

Entre varios alumnos intervienen factores de

importancia: peso y talla sin medida común, edad
y desarrollo en amplia divergencia, evolución de

pubertad en unos, ya hecha, y en otros por ha-
cer; infantilismo y adolescencia ya muy marcada.

Es decír, ruptura del criterio de igualdad de alum-

nado de quince años en una clase de tercera. De

ahí nacen míl difícultades en cuanto a adaptación

del propio alumno (y ya sea chico o chíca) en su

misma ciase, en su ciase, que es la normal en

función de su edad.

Enseñar lo que es vsrdad

El mundo de la infancía desaparece completa-

mente cuando el alumno aborda la clase de ter-

cera. Adiós nostalgía de años de aprendízaje sin

más y más: el educador lanza al alumno por

camínos más diffciles, y además existe el famoso

examen Ilamado BEPC' a^l acabar este año esco'.ar

de «tercera». Reacciones de delícada sensibilidad

comienzan a existir entre alumnado y profesor,

puesto que hay que enfrentarse con problemas

auténticos y sin posibílídad de ír a la talanquera,

como hace el torero. Es 1a hora de la verdad tau-

rína, que podría denominarse en pedagogía de

bachíllerato «el año de la verdadn,

Futuros hombres y mujeres, edad de gran for-

macíón, exígen tacto y matíces en la obra de en-
señanza. Los errores suelen ser nefastos. No debe

confiarse esta clase-puente a profesores sin ex-

períencia; esto es, jóvenes y sin formacíón peda-

gógíca adecuada. Quizá sea en esta clase donde
mayormente se advierte el escollo (a veces, sima

profúhdísima) que representa, para el educador

en su cátedra, una base de accíón de enseñanza

sin la correspondiente base psicopedagógica. ^Por

qué razones io que se exige en la formación de

maestros (o profesores de primer grado, que se-

ría el tftula normal y justo) en las Escuelas Nor-^

males se eliminan u olvidan dentro de las Uni-
versidades?

Autoridad 11 alunanado
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Un punto esencial es tomar en serio al alumno
y no considerarlo como niño. Es interesante cvmo
resonancía en el propio alumnado. Y, por tanto,
en la clase que trabaja, en sus actividades coti-
dianas y en sus tareas de casa.

La autoridad del profesor obliga a una presen-
cia constante en esta clase de tercera. Vivir la
edad del alumno, compartir sus problemas, se-
guírle en la aventura de sus vidas respectívas.
Claro es que tal y tal dísciplina enseñada se pres-
ta mds o menos. Pero es en todas las horas de
este año de la verdad donde se manifiesta la
autorídad del profesor, del adulto que no hace
ostentación de su autorídad de profesor. Cabe
dar una explicacibn sobre esto: al alumno de la
clase de tercera no le gusta mucho ese cuidado
de demostrar que se es profesor «porque síu, y
más le convence que se le demuestre en todo que
«se es porque se lo merece uno». Comprensión
y humor, amístad y claridad son elementos de
buena autorídad en esta clase. Aunque es indu-
dable que cada profesor tiene que realizar su
experiencia y forjar en la activídad de cada día
su autoridad.

Diversos

Entre temas apasionadores en este tipo de
alumnos tme reflero a chícos concretamente aho-
ra) se indícan que los viajes de Gagarin o de
Glenn tienen muchds adeptos. También, en cier-
tas regiones de Francía, tuvieron eco los proble-
mas especíales de la guerra de Argelia en sus
consecuencras dolorosas y en sus frecuentes dra-
mas humanos. Ni que decír tíene que en el Sur
este aspecto tuvo una influencia de interés, y en
ese punto debe afirmarse que interesaba la vida
política a un alumno de la clase de tercera.

Síntesís de la encuesta en clase de tercera:

Se presenta como una clase dífícíl, Y hasta pe-
nosa en cuanto a exígencia de sf, de uno mismo,
oblígando al profesor a«darse^ a la clase. La
crísis de adolescencia impone una participación
síncera y responsable síempre. Nada de debílida-
des. Nada de índiferencía. Es clase imperatíva en
sus exigencias. Por ello, difícil, penosa, delicada.

II. LAS MATERIAS ENSEÑADAS EN ESTA CLASE

La escolaridad de enseñanza media comprendía
un reparto tradícional entre clases de gramática
y clases de letras. El vocabulario cambíó, y ahora
se díce prímero y segundo ciclo de enseñanza. Es
metamorfosís que no coincide, aunque en lo esen-
cíal haya puntos de entronque escolar. Aquí, en
la clase de tercera, se dice que es el último año
del primer ciclo (es lo que justiflca el diploma
obtenído medíante examen, el Brevet d'Etudes
du Premier Cycle).

Es, pues, una enseñanza de tipo intermedio.
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Ruptura con las clases de escuela primaria (prí-
mer orden de enseñanza) y antesala de clases de
Bachillerato universitario propiamente dicho.

As^egurar la perfecta transición de la narracíón
a la disertación, pareee ser la preocupación cons-
tante de los profesores que enseñan «el francés»
en una clase de tercera. Se relacíonan los temas,
por lo general, con evocacíones, recuerdos, ima-
ginacíón, conocímíento de sí, como asimismo del
pasado hístóríco, díscusíones y comentarios, imi-
tacíones (de una carta, de un discurso, etc.).

Se utilizan varios líbros-típo, dándose coma mo-
delo al alumno para diversas activídades dentro
de la clase de francés. Cítanse como obras síem-
pre acogídas con gusto por los alumnos:

- Le Grand Meaulnes, de Alaín Fourníer.
- Le petit prfncs, de 8aínt-Exupéry.
- Le journai de Anne Franck.
- Vfp^ére au pofnq, de Hervé Bazin.
- Premfer de cardée, de Fríson-Roche.
- Les mfsérables, de Víctor Hugo.

Según los «buenos o malos años», respecto a la
calídad del alumnado recíbido en una clase de
tercera, se establecen temas díferentes, con dosi-
8cacíón, tal como si se tratase de un remedio
homeopático, en dosis de acercamiento y de ma-
durez. Con temas fácíles y difíciles, en transícíón
de trímestres. Y claro está, según que los alurl^nos
correspondan a las opciones «clásica» o«moder-
nam de su propia clase.

En matemátícas intervienen estudíos de «rela-
cianesm consíderadas desde el punto de vista al-
gebraico y geométrico. También la ídea de «fun-
ción^ y la «introducción a la geometría del espa-
cior. C3^radacíón de conocímíbntos, con supresiones
de estudio de conjunto de puntos o lugares geo-
métricos, de medídas y ecuacíones de segundo
grado. Parece indicarse que falta «preparación^
adecuada en el alumnado de esta clase de tercera
en cuanto a la enseñanza de matemáticas. Todo
depende de sus años de aprendízaje anteríor, ya
que necesita poseer libertad de comprensíón, y
sin mecanismos aherrojados en la mente, a base
de teoremas aprendidos exclusivamente de me-
moría y en método sin la correspondiente dosís
de abstracción. La revisión es tan importante
com.o la adquísícíón de conocimientos; aquí inter-
viene muchísimo «la enseñanza de base». Lo ra-
cional debe seguir a la memoría pura, en juego
evolutívo.

La noción fundamental de matemáticas en esta
clase resíde en los números proporcionales y en
las grandezas proporcionales; acarrea consecuen-
cias en el programa de aritmética, álgebra y geo-
metría. Pero es método fructuoso, de coordi-
nación útil.

La enseñanza de lenguas vivas (inglés, español,
alemán, italíano) depende de horas; las dedícadas
a esta enseñanza varían según que se trate de
«primera lengua» o de «segunda lengua». La pri-
mera se enseña ya desde la clase «de sexta»,

mientras que la «segunda lengua» sólo se enseña
desde la clase precedente, o sea de «cuarta».

Es una clase ya abierta a la vida, interesante.
Con la correspondencia y el material de ilustra-
ción-documento, la clase adquíere normas y co-
nocímíentos y hasta logra con éxito lecturas. La
proyeccíón ^ja, el cíne, los discos, todos los mé-
todos audiovísuales, son eflcaces..., pero no son
trascendentes. En experiencia complementaría es
ínteresante, por su agrado y su novedad. Hay una
intensiflcación en la aplicación de lo que se sabe,
como, por ejemplo, la conversación. Existe la co-
rrespondiente ayuda entre profesor títular y pro-
fesor adjunto, función reservada al profesor de
la lengua natal, y también conocído con el nom-
bre de «lector». Armonía y colaboración, permite
el que se obtengan buenos resultados. Es ense-
ñanza práctíca la exigída por las instruccíones
oflciales del Ministerío de Educación Nacíonal.
Por ello el tema es siempre muy aconsejable (re-
visíón de gramática al mismo tiempo). Una bi-
blioteca incita a los alumnas a leer, y ello es
siempre muy útíl, muy eficaz.

Claro es que se aconseja, coma espléndido com-
plemento de clase, la estancfa en países extran-
jeros, correspondiendo a la lengua aprendída. Es
la lengua y es la vida. Cultura en su sentído pura
de humanismo de síglo xx. Cabe citar, a este res-
pecto, la estupenda inicíativa dirigída por el di-
rector del Instítuto Dumont d'Urvílle, de Toulon,
quíen ha organizado una «colonia cultural» en
España, y que ha entrado ya en su quínto año
de experienc3a, síempre acogída con éxito por los
alumnos (de todas las clases, a partir de «la clase
de tercera») y por las famílias de los alumnos.
Excelente íníciativa que merece acaso que la imi-
te, y para otras lenguas también.

La queja más corriente en la enseñanza de len-
guas vívas es la presencia de muchos alumnos en
clase. Si el grupo no sobrepasa de 20, es de buen
trabajo. Pero lo más corríente es hallarse con
clases de 35, 40 y hasta 45 alumnos. Dedúzcase
lo que se quiera; todo puede permitirse en cuanto
a deducciones con relacíón a la eflcacia pedagó-
gíca: enseñar en buenas condicíones de trabajo.
Y claro, los profesores ironízan acerca de la cé-
]ebre norma de «método directo» cuando se tratá
de 40 alumnos. iHablar ínglés o español es una
imposíbílídad en las clases pletóricas! Se utiliza
la interrogación volante, en diálogo dírecto con
el alumno, quien no se mueve de su mesa. 6in
embargo, la expresíón oral, la más importante,
no es fácíl en clases tan numerosas.

En geografía e historia es clase de ínterés. Lo
subrayan los profesores. El alumno de quínce
años se lanza a la vida, a la conquista de la cul-
tura, y halla a menudo explícacíones y leccíones
en los terrenos geográfíco e histórico (el mísmo
profesor enseña ambas disciplínas). Se va desde
el siglo xIV al xvIII. Y se preconíza la observación
directa en geografía, íncluyéndose también los
problemas de «la planíflcación en Francia»,

De latín, de ciencías naturáles, de díbujo, de•
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músfca, de educación física y deportiva, ete., no
se dice nada de particular; son las rúbricas me-
nos extendidas dentro del alcance de los informes
y conclusiones del «cuaderno pedagógico dedi-
cado a la enselianza en una clase de tercera en
Francia».

III. LOS PROBLEMAS DE ORIENTACIÓN

En la política educativa francesa la palabra
orientación e n g e n d r a muchísímos horizontes,
plantea discusíones, abre caminos. Palabra con
ímportancía especíalisíma, ya puesta en actividad
desde los años del famoso plan de reforma esco-
lar llamado «Langevin-Wallon». Ambos, psicólogos
y educadores, estimaban que orientar era función
noble y en relación con el destino de un pueblo.
Como base y como equilíbrio. Trabajo de psico-
pedagogía, y se crearon los centros de orientación
escolar y profesional. Claro es que, aun dentro
del ámbíto de la enseñanza, se ubícaba en la ayu-
da a la adolescencia para franquear momentos
de edad difícil y para intentar llegar a puerto
seguro; esto es, la propia formación (en cultura
y en oflcio).

Vísta así, la orientación es arma esencial de lo
educatívo. 3ohre todo al llevarse al alumno por
las clases de tercera (clásica, moderna y técnica),
con los correspondíentes pasíllos de una sección
de Bachillerata a otra, y con arreglo a las carac-
terísticas funcíonales del alumno de qufnce años
como tal enjuiciado y como tal añalizado.

Convíene recordar aquí, como justificacíón y
apoyo de lo que antecede, las frases de deflnición

del profesor Wallon: «Con la adolescencfa, la
orientacíón hacia el porvenir se convierte en algo
preponderante: las esperanzas y las preocupa-
ciones vuelven a surgir en sentimiento de incer-
tidumbre. Las cosas, tal como en la actualídad
son, ya no pueden convenir y satisfacer al alum-
no. Aunque fuese dentro de lo fantástico y de
lo irreal, el domínío «naturab> del niño es el por-
venir; gracias a sus fantasías o a sus ensueños
toma el pulso de ese devenir.» Hay ahí dentro

la duda y la conflanza, el terreno firme de un
deber (enseñar y ayudar al alumnado). Pero es
en la clase de tercera donde se produce el punto
cúspíde de las temperaturas escolares, en un au-
téntico gráfico de evolución y crisis. Tres trimes-
tres en el alumno de tercera que corresponden
a trés índices de formación; a veces se sube y
a veces se baja. Los tres trimestres alcanzan, así,
valor de círculo simbólíco dc un alumno en pleno
desarrollo (en todos los aspectos). Es la razón bá-
sica de la ímportancia de la orientación: saberlo
enfocar, colocarlo en su «medio» ; esto es, en su
clase apropiada.

Los tests sirven y se establecen perfiles educa-
tivos, pero no bastan. Urge el cuaderno de tra-
bajo escolar (le livret scolaire), que es un hísto-
rial en sus movimientos anticlinales y sinclinales
de mentalidad y flsíología, o dícho de otro modo,

el historial de la madurez de un alumno en esa
edad crucial de los quince años en la clase de
tercera. Y con vistas al mañana, al mundo que
pertenecerá al alumno (ai mismo tiempo, que éste
pertenecerá ai mundo).

Aptitudes, temperamento, gustos, intereses y
carácter, etc.; el examen gracias al orientador
escolar y profesional, siempre al servicío de los
educadores, en colaboración estrechísima. Y de
ahí van naciendo posíbilidades para el alurnno:

- Enseñanza corta (acabada con el BEPC).
- Enseñanza larga (estudios completos de Ba-

chillerato).
- Ingreso en una Escuela Normal de Magiste-

rio (donde seguirá a Bachillerato y a los cur-
sillos de formación profesional durante dos
alios).

- Carreras de funcionario público. ,
- Carreras comerciales.
- Escuelas hoteleras.
- Bancos.
- Carreras paramédicas (mecánico - dentista,

preparador de farmacia, masajista-kinesíte-
rapéutíco, pedícuro-callista.

-- Oflcios de bellas artes y teatro (decoración,.
artes aplícadas, publicídad).

- Carreras militares (aire, tíerra, mar).
- Carreras cíentíflcas y técnicas.
- Transportes (ferrocarriles y carreteras).
-- Trabajos públicos.
- Carreras agrícolas.

COMENTARIO FINAI,.

Enerucijada es la clase de tercera (delícada
y difícil para ei profesor encargado de ella en
una cualquiera de las asignaturas enseliadas) y
equilibrio en desarrollo (la crisis y madurez del
alumno-tipo de quince años, ya sea chíco, ya
sea chica). Y por las razones que han ido des-
envolviéndose a lo largo de las págínas anterio-
res, se ha visto que es punto de arranque en
cualquier íntento de reforma de enseñanza en
Francia. O bien la enseñanza se acaba en esa
clase de tercera (mediante el diploma que afre-
ce recompensa de estudíos cortos, el BEPC), o
bien se prolonga ya hacía estudíos de larga du-
ración, y ello engendra posiciones diversas en
cuanto al encauzamíento del alumno. Aquí in-
tervíene, Ilaturaln7ente, la orientación, su papel
de descubrimiento y de bll^jula. Es gracias a la
orientacíón que puede dar.<,c una opción al alum-
no aconsejándole y, claro está, proponiendo a las
familias un camino preciso para su hijo.

La clase de tercera es, pues, dentro de las
c u r v a s del Bachillerato francés, un momento
muy importante y que sirve de bisagra, clases
arríba y clases abajo. La información pedagó-
gica de esta clase no puede ser ignorada; debe
tenerse muy en cuenta para las apreciaciones
psicosociales del alumno.


